
Realización del R. P. Daniel Ramón Martín scj.  Diseño: Hno. Sebastián García scj.  

nura, de María Santísima. Que nos 
muestre el fruto bendito de su vientre y 
nos enseñe a responder como ella lo 
hizo en el misterio de la anunciación y 
encarnación. Que nos enseñe a salir 
de nosotros mismos en camino de sa-
crificio, amor y servicio, como lo hizo 
en la visitación a su prima Isabel, para 
que, peregrinos en el camino, cante-
mos las maravillas que Dios ha hecho 

 Guiados por María, fijamos los ojos en Jesucris- to, 
autor y consumador de la fe, y le decimos: 

“Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado” (Lc 24, 29). 

 Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos sabi-
do reconocerte. Quédate con nosotros, porque en torno a nosotros se van haciendo 
más densas las sombras, y tú eres la Luz; en nuestros corazones se insinúa la deses-
peranza, y tú los haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados del ca-
mino, pero tú nos confortas en la fracción del pan para anunciar a nuestros herma-
nos que en verdad tú has resucitado y que nos has dado la misión de ser testigos de 
tu resurrección.  

 Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen 
las nieblas de la duda, del cansancio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad mis-
ma como revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayúdanos a 
sentir la belleza de creer en ti. 

 Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus difi-
cultades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en tor-
no a ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que 
eres la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca 
la vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la 
vida desde su concepción hasta su término natural. 

 Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras sociedades son más vulnera-
bles; quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que 

no siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cultura 
y la sabiduría de su identidad. Quédate, Señor, con nuestros niños y con nuestros 
jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro Continente, protégelos de 

tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legítimas esperanzas. 
¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros enfermos.  

¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros! 
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7.1.4   (y otros)  
Una misión para comunicar 
vida 
 La vida se acrecienta 
dándola y se debilita en el 
aislamiento y la comodidad. 
De hecho, los que más disfru-
tan de la vida son los que de-
jan la seguridad de la orilla y 
se apasionan en la misión de 
comunicar vida a los demás.  
 El Evangelio nos ayuda 
a descubrir que un cuidado 
enfermizo de la propia vida 
atenta contra la calidad huma-
na y cristiana de esa misma 
vida.  
 Se vive mucho mejor 
cuando tenemos libertad in-
terior para darlo todo: “Quien 
aprecie su vida terrena, la 
perderá” (Jn 12, 25). Aquí 
descubrimos otra ley profunda 
de la realidad: que la vida se 
alcanza y madura a medida 
que se la entrega para dar 
vida a los otros. Eso es en 
definitiva la misión. 
 El proyecto de Jesús 
es instaurar el Reino de su 
Padre. Por eso pide a sus E
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discípulos: “¡Proclamen que está llegan-
do el Reino de los cielos!” (Mt 10, 7).  
 Se trata del Reino de la vida. Por-
que la propuesta de Jesucristo a nues-
tros pueblos, el contenido fundamental 
de esta misión, es la oferta de una vida 
plena para todos.  
 Por eso la doctrina, las normas, 
las orientaciones éticas, y toda la activi-
dad misionera de la Iglesia, debe dejar 
transparentar esta atractiva oferta de 
una vida más digna, en Cristo, para cada 
hombre y para cada mujer de América 

Latina y de El Caribe. 
 Asumimos el compromiso de una 
gran misión en todo el continente, que 
nos exigirá profundizar y enriquecer to-
das las razones y motivaciones que per-
mitan convertir a cada creyente en un 
discípulo misionero.  
 Necesitamos desarrollar la di-
mensión misionera de la vida en Cris-
to. La Iglesia necesita una fuerte conmo-
ción que le impida instalarse en la como-
didad, el estancamiento y en la tibieza, 
al margen del sufrimiento de los pobres 
del continente.  
Necesitamos que cada comunidad 
cristiana se convierta en un poderoso 
centro de irradiación de la vida en 
Cristo.  
Esperamos un nuevo Pentecostés que 
nos libre de la fatiga, la desilusión, la 
acomodación al ambiente, una venida 
del Espíritu que renueve nuestra alegría 
y nuestra esperanza. Por eso se volverá 
imperioso asegurar cálidos espacios de 
oración comunitaria que alimenten el 
fuego de un ardor incontenible y hagan 
posible un atractivo testimonio de unidad 
“para que el mundo crea” (Jn 17, 21). 
 La fuerza de este anuncio de vida 
será fecunda si lo hacemos con el estilo 

¡ A P A R E C I D A ! 
 “Evangelio”     en      “La Realidad” 



adecuado, con las actitudes del Maestro, 
teniendo siempre a la Eucaristía como 
fuente y cumbre de toda actividad misio-
nera.  
 Invocamos al Espíritu Santo para 
poder dar un testimonio de proximidad 
que entraña cercanía afectuosa, escu-
cha, humildad, solidaridad, compasión, 
diálogo, reconciliación, compromiso con 
la justicia social y capacidad de compar-
tir, como Jesús lo hizo.  
 Jesús Misionero  sigue convocan-
do, sigue invitando, sigue ofreciendo 
incesantemente una vida digna y plena 
para todos.  
 Nosotros somos ahora, en Amé-
rica Latina, sus discípulos y discípu-
las, llamados a navegar mar adentro 
para una pesca abundante. Se trata de 
salir de nuestra conciencia aislada y de 
lanzarnos con valentía y confianza 
(parresía) a la misión de toda la Iglesia. 
 Juan Pablo II, dirigiéndose a nues-
tro Continente, sostuvo que “convertirse 
al Evangelio para el pueblo cristiano que 
vive en América, significa revisar todos 
los ambientes y dimensiones de su vida, 
especialmente todo lo que pertenece al 
orden social y a la obtención del bien 
común”[189 
 Tenemos un alto porcentaje de 
católicos sin conciencia de su misión 
de ser sal y fermento en el mundo, 
con una identidad cristiana débil y 
vulnerable. 
 Sentimos la urgencia de des-
arrollar en nuestras comunidades un 
proceso de iniciación en la vida cris-
tiana que comience por el kerygma y, 
guiado por la Palabra de Dios, permita 
un encuentro personal cada vez mayor 
con Jesucristo, experimentado como 
plenitud de la humanidad, y que lleve a 
la conversión, al seguimiento en una 
comunidad eclesial y a una maduración 
de fe en la práctica de los sacramentos, 
el servicio y la misión. 

 

CONCLUSIÓN   FINAL 
 

 “Pareció bien al Espíritu Santo y a 
nosotros…” (Hch. 15, 28). La experiencia 
de la comunidad apostólica de los co-
mienzos muestra la naturaleza misma de 
la Iglesia en cuanto misterio de comu-
nión con Cristo en el Espíritu Santo. S.S. 
Benedicto XVI nos indicó este “método” 
original en su homilía en Aparecida. Al 
concluir la V Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano y de El 
Caribe constatamos que esto es, por 
gracia de Dios, lo que hemos experimen-
tado. En 20 jornadas de intensa oración, 
intercambios y reflexión, dedicación y 
fatiga, nuestra solicitud pastoral tomó 
forma en el documento final, que fue 
adquiriendo cada vez mayor densidad y 
madurez. El Espíritu de Dios fue condu-
ciéndonos, suave pero firmemente, hacia 
la meta. 
 Esta V Conferencia, recordando el 
mandato de ir y de hacer discípulos (cf. 
Mt 28, 20), desea despertar la Iglesia en 
América Latina y El Caribe para un gran 
impulso misionero. No podemos des-
aprovechar esta hora de gracia.  
 
¡Necesitamos un nuevo Pentecostés! 
¡Necesitamos salir al encuentro de las 
personas, las familias, las comunida-
des y los pueblos para comunicarles 
y compartir el don del encuentro con 
Cristo, que ha llenado nuestras vidas 

de “sentido”, de verdad y amor, de 
alegría y de esperanza! No podemos 
quedarnos tranquilos en espera pasi-

va en nuestros templos,  
 

sino urge acudir en todas las direcciones 
para proclamar que el mal y la muerte no 
tienen la última palabra, que el amor es 
más fuerte, que hemos sido liberados y 
salvados por la victoria pascual del Se-
ñor de la historia, que El nos convoca en 
Iglesia, y que quiere multiplicar el núme-
ro de sus discípulos y misioneros en la 

construcción de su Reino en América 
Latina! Somos testigos y misioneros: en 
las grandes ciudades y campos, en las 
montañas y selvas de nuestra América, 
en todos los ambientes de la convivencia 
social, en los más diversos “areópagos” 
de la vida pública de las naciones, en las 
situaciones extremas de la existencia, 
asumiendo “ad gentes” nuestra solicitud 
por la misión universal de la Iglesia. 
 Para convertirnos en una Iglesia 
llena de ímpetu y audacia evangeliza-
dora, tenemos que ser de nuevo evan-
gelizados y fieles discípulos. Cons-
cientes de nuestra responsabilidad por 
los bautizados que han dejado esa gra-
cia de participación en el misterio pas-
cual y de incorporación en el Cuerpo de 
Cristo bajo una capa de indiferencia y 
olvido, se necesita cuidar el tesoro de la 
piedad católica de nuestros pueblos para 
que resplandezca cada vez más en ella 
“la perla preciosa” que es Jesucristo y 
sea siempre nuevamente evangelizada 
en la fe de la Iglesia y por su vida sacra-
mental. Hay que fortalecer la fe “para 
afrontar serios retos, pues están en jue-
go el desarrollo armónico de la sociedad 
y la identidad católica de sus pue-
blos”[249].  
 No hemos de dar nada por presu-
puesto y descontado. Todos los bautiza-
dos estamos llamados a “recomenzar 
desde Cristo”, a reconocer y seguir su 
Presencia con la misma realidad y nove-
dad, el mismo poder de afecto, persua-
sión y esperanza, que tuvo su encuentro 
con los primeros discípulos a las orillas 
del Jordán, hace 2000 años, y con los 
“Juan Diego” del Nuevo Mundo. Sólo 
gracias a ese encuentro y seguimiento, 
que se convierte en familiaridad y comu-
nión, por desborde de gratitud y alegría, 
somos rescatados de nuestra conciencia 
aislada y salimos a comunicar a todos la 
vida verdadera, la felicidad y esperanza 
que nos ha sido dado experimentar y 
gozar. 

 Es el mismo Papa Benedicto XVI, 
quien nos ha invitado a “una misión 
evangelizadora que convoque todas 
las fuerzas vivas de este inmenso re-
baño” que es pueblo de Dios en Amé-
rica Latina: “sacerdotes, religiosos, 
religiosas y laicos que se prodigan, 
muchas veces con inmensas dificulta-
des, para la difusión de la verdad 
evangélica”. Es un afán y anuncio mi-
sioneros que tienen que pasar de perso-
na a persona, de casa en casa, de co-
munidad a comunidad. “En este esfuerzo 
evangelizador – prosigue el Santo Padre 
-, la comunidad eclesial se destaca por 
las iniciativas pastorales, al enviar, sobre 
todo entre las casas de las periferias 
urbanas y del interior, sus misioneros, 
laicos o religiosos, buscando dialogar 
con todos en espíritu de comprensión y 
de delicada caridad”.  
 Esa misión evangelizadora abraza 
con el amor de Dios a todos y especial-
mente a los pobres y los que sufren. Por 
eso, no puede separarse de la solidari-
dad con los necesitados y de su promo-
ción humana integral: “Pero si las perso-
nas encontradas están en una situación 
de pobreza – nos dice aún el Papa -, es 
necesario ayudarlas, como hacían las 
primeras comunidades cristianas, practi-
cando la solidaridad, para que se sientan 
amadas de verdad. El pueblo pobre de 
las periferias urbanas o del campo nece-
sita sentir la proximidad de la Iglesia, 
sea en el socorro de sus necesidades 
más urgentes, como también en la de-
fensa de sus derechos y en la promoción 
común de una sociedad fundamentada 
en la justicia y en la paz. Los pobres son 
los destinatarios privilegiados del Evan-
gelio y un Obispo, modelado según la 
imagen del Buen Pastor, debe estar par-
ticularmente atento en ofrecer el divino 
bálsamo de la fe, sin descuidar el 'pan 
material'  ”... 
 ... Nos ayude la compañía siem-
pre cercana, llena de comprensión y ter-


